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Resumen 
En este trabajo expongo un sencillo método para que los niños aprendan a valorar y tocar diferentes instrumentos musicales de 
percusión que componen la batería individualmente sin la necesidad de solfeo. Primeramente con instrumentos de percusión 
determinados como la caja, el bombo, los platillos, etc. hasta llevar diversos ritmos musicales diferenciando entre las diferentes 
cualidades del sonido, detectando dificultades auditivas y/o motrices; desarrollando la autoestima y la implicación del niño en la 
creación de nuevos ritmos. 
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Abstract 
In this paper I expose a simple method for children to learn to value and play different percussion musical instruments that make 
up the battery individually without the need for solfege. First with percussion instruments such as the box, the bass drum, the 
cymbals, etc. to bring different musical rhythms differentiating between the different qualities of sound, detecting hearing and / or 
motor difficulties; developing self-esteem and the involvement of the child in the creation of new rhythms. 
Keywords: Drums, percussion, instrument, music, method. 
  
Recibido 2017-11-07; Aceptado 2017-11-15; Publicado 2017-12-25;     Código PD: 090036 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
A lo largo de todos mis años de estudios acerca de la Educación Musical, he ido comprobando cómo la música afecta a 
las personas en una gran cantidad de aspectos de la vida, pero principalmente he podido observar cómo la música posee 
gran cantidad de beneficios más allá de la pura musicalidad que reporta. Entre estos beneficios, destaca para mí la ayuda 
que proporciona a los alumnos en el desarrollo psicomotor.  
Por estas razones, he decidido desarrollar un Proyecto de Intervención Educativa, ya que es la manera más adecuada 
para poder realizar una investigación acorde a unos objetivos alcanzables y medibles, que posteriormente serán 
plasmados en un Proyecto Práctico Pedagógico;  de ahí la utilidad fundamental de esta modalidad para nuestro trabajo, 
permite plasmar toda la investigación en una situación real, por lo que enriquece enormemente toda la investigación 
realizada con experiencias vividas con alumnos en aulas ordinarias.  
La investigación realizada ha de comenzar acorde a la materia en la que trabajamos, por lo que el primer paso será 
recopilar información sobre la Educación Musical en sí, su concepto y su verdadero valor. Para poder realizar este paso, se 
recurre a las leyes educativas vigentes y a las modernas teorías educativas enunciadas por Howard Gardner (2011), para 
poder extraer unos conceptos claros y afianzados de la Ed. Musical.  
El siguiente paso a completar consiste en recopilar todas aquellas teorías, enunciadas por autores como Mójica (2009) o 
la fundación PEARSON (2015), que nos hablan de los beneficios de la Educación Musical más allá del ámbito puramente 
musical, es decir, en el desarrollo general de los alumnos. Una vez realizado este paso, el siguiente consiste en profundizar 
todo lo posible acerca de la psicomotricidad y la importancia que supone en la evolución infantil. Para ello, nos serviremos 
de autores como Rigal (2006), que exponen ampliamente en sus obras las características principales de la psicomotricidad 
y su influencia en el desarrollo de los alumnos. 
El último paso en la recopilación de información, consiste en hallar una metodología que nos permita desarrollar todo 
nuestro trabajo de una manera efectiva, de forma que los beneficios de la Educación Musical sean fomentados. Para ello, 
se ha seleccionado el Método Suzuki, enunciado por Prieto en 2015, como guía principal de la que extraer las ideas 
precisas para nuestra intervención en el Proyecto Práctico Pedagógico.  
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La elección de este último paso es fundamental para poder adaptar toda la investigación a los grupos-clase en los que 
se materializará. El Proyecto de Intervención Educativa se ha planteado para ser desarrollado en el primer ciclo de 
primaria, con una totalidad de 100 alumnos repartidos en las dos clases de cada curso. Esta situación, engloba una gran 
cantidad de características diferentes de unos grupos respecto a otros, diferencias que se multiplican enormemente si las 
establecemos también entre todos los alumnos. Todo esto provoca que la elección de actividades y la posterior 
materialización del Proyecto, posean una flexibilidad que nos permita incorporar cualquier circunstancia de manera 
productiva y evaluable.  
Toda la investigación y la posterior aplicación del Proyecto de Intervención Educativa, gira en torno a un objetivo 
principal: demostrar que los beneficios de la Educación Musical no acaban en la pura musicalidad, sino que la música 
conforma un gran baluarte de la psicomotricidad.  
Como punto final a todo el trabajo presentado, se ofrecen unas consideraciones finales en las que se exponen los 
principales puntos reseñables extraídos, tanto de la investigación realizada en el Marco Teórico, como de la intervención 
realizada en el Proyecto Práctico-Pedagógico.  
2. MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL. 
2.1. Justificación y Objetivos principales 
El currículo educativo actual, plasmado en la Ley Orgánica 8/2013 de 9 de diciembre para la Mejora de la Calidad 
Educativa (LOMCE), recoge una serie de principios educativos al alza en nuestra sociedad moderna, tales como el trabajo y 
el aprendizaje por competencias, el aprendizaje funcional y la participación y la colaboración (LOMCE, 2013). En todos 
estos modelos educativos destacan las competencias como elementos esenciales en educación, es decir, las competencias 
son el concepto clave de nuestra educación.  
Para poder hacernos una idea de lo que engloba este término, Bisquerra y Pérez (2007, p. 11) definen competencia 
como el “Conjunto de conocimientos, procedimientos y aptitudes combinados, coordinados e integrados en la acción, 
adquiridos a través de la experiencia (…) que permiten al individuo resolver problemas específicos de forma autónoma y 
flexible en contextos singulares”; es decir, el conjunto de habilidades que un individuo posee para enfrentarse a una 
situación determinada. Si esta situación o contexto es de ámbito oral, hará uso de sus habilidades o competencias 
lingüísticas, mientras que, si es de carácter físico, utilizará sus habilidades o competencias kinestésicas.  
Encontramos una definición muy similar a la de competencia cuando hablamos de Inteligencia. Gardner (2011) la 
compara con un ordenador que constituye nuestra mente, cuya misión es realizar todas nuestras acciones o 
pensamientos; pero va más allá de esta comparación y amplia el concepto señalando que, más que un ordenador, la 
mente la forman un conjunto de ordenadores encargados, cada uno, de una función diferente. Es decir, cada una de las 
competencias, que realmente se refieren a un conjunto de habilidades de distinto ámbito y aplicación, están controladas o 
regidas por cada una de las Inteligencias Múltiples que Gardner describe. De esta manera, las Inteligencias Múltiples 
ocupan un lugar especial dentro del marco educativo, siendo un pilar de referencia para desarrollar nuestra labor docente.  
Una de las siete inteligencias múltiples que Gardner describe, y que es eje fundamental de toda nuestra investigación 
educativa, es la llamada inteligencia musical, la cual podemos definir como “la capacidad de percibir, discriminar, 
transformar y expresar las formas musicales” (Gardner, 2011, p. 11)  
El objetivo principal de la educación es lograr que los alumnos sean completamente autónomos y eficientes en su vida 
diaria, donde la música ocupa un lugar muy importante. Desde los momentos más simples, como visionando un anuncio 
de TV, hasta aquellos que suponen una gran importancia en nuestra vida, como nuestra boda, la música ocupa un lugar 
privilegiado.  
De igual manera, una de las intenciones principales de nuestro sistema educativo, es enseñar la interdisciplinariedad de 
las materias, siendo capaz de demostrar su aplicación en todos los ámbitos, es decir, el docente ha de saber cómo 
relacionar unas asignaturas con otras desde una perspectiva real y útil para sus alumnos. Sin embargo, en nuestro sistema 
educativo actual, la asignatura de Música apenas supone una sesión semanal para los alumnos y su “evolución” curricular 
durante las etapas educativas no ofrece una visión clara de su utilidad y aprovechamiento total.  
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El ámbito de aplicación de este proyecto de intervención educativa, radica en el área de la Educación Musical, por lo 
que hemos de considerar también lo que nos afirma la ley sobre el currículum en el área de Música: 
La Educación Musical también ha sido dividida en tres bloques: el primero referido a la escucha, en el que el alumnado 
indagará en las posibilidades del sonido; el segundo bloque comprende el desarrollo de habilidades para la interpretación 
musical; el tercer bloque es el destinado al desarrollo de capacidades expresivas y creativas desde el conocimiento y 
práctica de la danza. (Orden de 17 de mayo de 2015, p. 339) 
En las siguientes figuras, podemos observar los criterios de evaluación y los estándares de aprendizaje evaluables que 
se aplican, según ley, al área de Música.  
 
Bloque 2. La interpretación musical 
1. Entender la voz como instrumento y recurso 
expresivo, partiendo de la canción y de sus 
posibilidades para interpretar, crear e 
improvisar. 
2. Interpretar solo o en grupo, mediante la voz 
o instrumentos, utilizando el lenguaje 
musical, composiciones sencillas que 
contengan procedimientos musicales de 
repetición, variación y contraste, asumiendo 
la responsabilidad en la interpretación en 
grupo y respetando, tanto las aportaciones 
de los demás como a la persona que asume 
la dirección. 
3. Explorar y utilizar las posibilidades sonoras y 
expresivas de diferentes materiales, 
instrumentos y dispositivos electrónicos. 
1.1 Reconoce y describe las cualidades de la 
voz a través de audiciones diversas y recrearlas. 
2.1 Reconoce y clasifica instrumentos 
acústicos y electrónicos, de diferentes registros 
de la voz y de las agrupaciones vocales e 
instrumentales. 
2.2 Utiliza el lenguaje musical para la 
interpretación de obras. 
2.3 Traduce al lenguaje musical convencional 
melodías y ritmos sencillos. 
2.4 Interpreta piezas vocales e instrumentales 
de diferentes épocas, estilos y culturas para 
distintos agrupamientos con y sin 
acompañamiento. 
2.5 Conoce e interpreta canciones de distintos 
lugares, épocas y estilos, valorando su aportación 
al enriquecimiento personal, social y cultural. 
3.1 Busca información bibliográfica, en medios 
de comunicación o en Internet información sobre 
instrumentos, compositores, intérpretes y 
eventos musicales. 
3.2 Utiliza los medios audiovisuales y recursos 
informáticos para crear piezas musicales y para la 
sonorización de imágenes y representaciones 
dramáticas. 
Figura 1. Bloque 2 de contenidos de Ed. Musical. Extraído de LOMCE, 2013, p. 339-345 
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Bloque 3. La música, el movimiento y la danza 
1. Adquirir capacidades expresivas y 
creativas que ofrecen la expresión 
corporal y la danza valorando su 
aportación al patrimonio y disfrutando 
de su interpretación como una forma de 
interacción social. 
1.1 Identifica el cuerpo como instrumento 
para la expresión de sentimientos y emociones y 
como forma de interacción social. 
1.2 Controla la postura y la coordinación con 
la música cuando interpreta danzas. 
1.3 Conoce danzas de distintas épocas y 
lugares valorando su aportación al patrimonio 
artístico y cultural. 
1.4 Reproduce y disfruta interpretando danzas 
tradicionales españolas entendiendo la 
importancia de su continuidad y el traslado a las 
generaciones futuras. 
1.5 Inventa coreografías que corresponden 
con la forma interna de una obra musical y 
conlleva un orden espacial y temporal. 
Figura 2. Bloque 3 de contenidos de Ed. Musical. Extraído de LOMCE, 2013, p. 339-345 
 
Criterios de evaluación Estándares de aprendizaje evaluables 
Bloque 1. Escucha 
1. Utilizar la escucha musical para indagar en 
las posibilidades del sonido de manera que 
sirvan como marco de referencia para 
creaciones propias. 
2. Analizar la organización de obras musicales 
sencillas y describir los elementos que las 
componen. 
3. Conocer ejemplos de obras variadas de 
nuestra cultura y otras para valorar el patrimonio 
musical conociendo la importancia de su 
mantenimiento y difusión aprendiendo el 
respeto con el que deben afrontar las audiciones 
y representaciones. 
1.1 Identifica, clasifica y describe utilizando un 
vocabulario preciso las cualidades de los sonidos 
del entorno natural y social. 
2.1 Distingue tipos de voces, instrumentos, 
variaciones y contrastes de velocidad e 
intensidad tras la escucha de obras musicales, 
siendo capaz de emitir una valoración de las 
mismas. 
2.2 Se interesa por descubrir obras musicales 
de diferentes características y las utiliza como 
marco de referencia para las creaciones propias. 
3.1 Conoce, entiende y observa las normas de 
comportamiento en audiciones y 
representaciones musicales. 
3.2 Comprende, acepta y respeta el contenido 
de las normas que regulan la propiedad 
intelectual en cuanto a la reproducción y copia 
de obras musicales. 
Figura 3. Bloque 1 de contenidos de Ed. Musical. Extraído de LOMCE, 2013, p. 339-345 
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Tal y como podemos apreciar en las Figuras 1, 2 y 3, y en el párrafo anteriormente citado de la LOMCE, en las primeras 
etapas educativas la asignatura de Música se basa casi en simples canciones y algunos ejercicios de ritmo. Cuando la etapa 
avanza, introducimos un instrumento musical que suele ser la flauta, independientemente de los gustos de los alumnos, y 
dirigimos, principalmente, la asignatura hacia el uso del mismo; en la última etapa, la danza ocupa la mayoría del currículo 
como fomento de la expresión musical.  
En base a todo lo revisado hasta ahora, podemos afirmar que la Educación Musical, en la Educación Primaria, carece 
casi completamente de interdisciplinaridad, quedando relegada, en las demás asignaturas a canciones, danzas o ritmos, y 
sin obtener apenas nada de las mismas, es decir, no existen apenas ocasiones en las que los alumnos trabajen las 
matemáticas o alguna de las ciencias desde esta asignatura. De igual manera, podemos decir que en las aulas no se 
explota completamente todo lo que contempla la música en sí, quedando su enseñanza relegada a meros ejercicios de 
ritmo, dominar el uso de la flauta y ser capaz de representar una danza en su última etapa.  
Ante esta realidad, surge la idea principal de este proyecto de intervención educativa. Por un lado, buscamos algún 
instrumento que sea atrayente para los alumnos, versátil en la cantidad de géneros musicales, para que atraiga cualquier 
gusto y cuyo uso no requiera complejos mecanismos; por otro lado, buscamos que este mismo instrumento nos sirva para 
fomentar la educación más allá de la pura musicalidad, es decir, pretendemos trabajar ámbitos como el desarrollo 
psicomotor, la constancia de trabajo y la capacidad de atención; por último, pretendemos extrapolar la música de la mera 
sesión que le pertenece, utilizar una aplicación útil en otra asignaturas.  
El instrumento que mejor cumple estos requisitos y, por tanto, eje principal de nuestra intervención, se ha considerado 
que es la batería. A raíz del uso de la batería y de la enseñanza de su repercusión musical, se pretenden alcanzar los 
siguientes objetivos: 
a) Indagar acerca de los beneficios de la Ed. Musical y cómo desarrollarlos.  
b) Buscar estrategias para potenciar, desde la Ed. Musical, el desarrollo psicomotor, la percepción y la discriminación 
auditiva.   
2.2. Importancia y beneficios de la Educación Musical 
La base de todo nuestro trabajo de intervención es la Educación Musical, por lo que hemos de partir de ella misma para 
poder asentar todas las bases teóricas sobre las que desarrollar la recopilación de información. De esta manera, debemos 
comenzar por lo básico, considerar qué entiende la LOMCE por Educación Musical. Sin embargo, esta asignatura comparte 
temario y ley con la Educación Plástica y Visual, por lo que son descritas de forma conjunta como Educación Artística.  
Según la Ley, cuando hablamos de Ed. Artística hablamos de una asignatura que “permite sentir, explorar y transformar 
la realidad, facilitando el desarrollo integral y armónico de las cualidades humanas” (LOMCE, 2013, p. 308). Para poder 
definirla más en profundidad, recogemos el texto de la propia Ley: 
Esta área pretende que los niños y las niñas alcancen la competencia necesaria para expresarse y comunicarse además 
de percibir, comprender y enriquecerse con diferentes realidades y producciones del mundo del arte y la cultura, 
dotándoles de este modo de instrumentos para valorarlas y formular opiniones fundamentadas en el conocimiento. Al 
realizar un trabajo artístico, lo que hacemos es representar las experiencias de nuestra vida, ampliando las posibilidades 
de ocio y disfrute. (LOMCE, 2013, p. 308). 
No debemos entonces centrarnos en qué es la Educación Musical, en qué consiste esta asignatura, sino que debemos 
centrarnos en qué beneficios puede reportar esta asignatura.  
En 2009, Mójica realiza un estudio sobre el uso de la música como estrategia en el proceso de enseñanza aprendizaje y 
su efecto en el comportamiento y en el aprovechamiento académico de los niños, llegando a conclusión de que “los 
estudios reflejaron que la exposición a la música clásica y a la música suave ofrecen efectos positivos tanto en las áreas 
académicas como en las áreas conductuales” (Mójica, 2009, p. 3) 
Estos estudios realizados por Mójica nos revelan que la música es un medio excelente para atraer la atención de los 
estudiantes y que incluso cada género proporciona un rendimiento mejor en las distintas tareas a las que se enfrentan. La 
música estimula todos los sentidos que utilizamos principalmente en la educación, al ser visible, audible y sentible. 
Estimular la música implica estimular estos sentidos y, por tanto, mejorar su percepción en estos campos. 
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Estudios paralelos realizados por González y Prieto (2015) nos señalan una serie de beneficios que podemos sintetizar, 
respecto de la influencia de la música, en los sigientes:  
 Influye en nuestro estado de ánimo. 
 Puede mejora el rendimiento para que las personas obtengan mejores resultados académicos y sufran menos 
fracaso escolar. 
 Ayuda a la integración. 
 Aumenta nuestra resistencia física. Escuchar música mientras hacemos ejercicio mejora nuestro rendimiento un 
15%, sobre todo rock y pop. 
 Mejora la capacidad de memoria, de atención y de concentración de los niños. 
 
Ante estos estudios podemos afirmar que la música no sólo es parte de nuestro ámbito cognitivo al poseer mayor o 
menor grado de conocimientos en la materia, sino que forma parte inherente de nuestro estado de ánimo, de nuestra 
personalidad y nuestro rendimiento.  
Por último, cabe destacar los estudios realizados por la fundación Pearson, entre los cuales destacamos las siguientes 
conclusiones:  
Se han recogido multitud de beneficios para los niños, representando una gran cantidad de importancia en su 
desarrollo intelectual, auditivo, sensorial, del habla y motriz. Las investigaciones que se han referido al efecto de la música 
sobre el cerebro infantil, coinciden en que ésta provoca una activación en de las zonas implicadas en el procesamiento 
espacio temporal (Fundación PEARSON ESPAÑA, 2015, párr 2-3) 
Todos los beneficios que reporta la Educación Musical y la música propiamente, se plasman en una cantidad ingente de 
vertientes, pero principalmente podemos decir que hechos como alterar el estado de ánimo para reducir el estrés, 
provoca una mejora en el desarrollo de los alumnos disminuyendo el fracaso escolar y mejorando la atención. 
2.3. Psicomotricidad 
El siguiente punto a tratar en nuestro marco teórico recae sobre la parte física de la Educación Musical, es decir, sobre 
los movimientos que implica y lo que estos suponen en el desarrollo de los alumnos. La acción física, y dentro de ella 
especialmente la manipulación, beneficia enormemente a los alumnos ya que “facilita el acceso a los esquemas 
representativos y operativos y constituye por ello el punto de partida concreto y el soporte de la adquisición de la mayoría 
de conceptos” (Ramos, 2005, p. 2).  
La importancia de estos esquemas de conocimiento es vital en los alumnos, fundamentalmente porque “la riqueza de 
los esquemas determina de alguna manera las estructuras cognitivas del niño con las que comprende el mundo que le 
rodea mediante la asimilación y la acomodación” (Rigal, 2006, p. 53). Por todo ello, es imprescindible que el desarrollo 
físico de los alumnos sea especialmente cuidado en la etapa de la Educación Primaria.  
Para poder realizar un estudio del acto físico, Rigal (2006), enuncia que la génesis del mismo se produce mediante una 
serie de pasos secuenciados que están completamente relacionados unos con otros. Así, encontramos sucesivamente 
“motricidad – movimiento – acción motriz – coordinación motriz – psicomotricidad” (Rigal, 2006, p.15) 
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Motricidad Conjunto de funciones que originan los movimientos 
Movimiento Cambio de posición o lugar  
Acción Motriz Serie de operaciones coordinadas y voluntarias, con la participación total de la 
persona, para alcanzar un objetivo. 
Coordinación 
Motriz 
Ajuste espacio-temporal de las características físicas para adaptarse a una acción 
concreta. 
Psicomotricidad Relación e interacción entre las funciones psíquicas y las motrices.  
Figura 4. Componentes de un acto físico. Inspirada en Rigal, 2006. 
 
Como podemos observar en la Figura 4, lo que realmente engloba todo el mecanismo de un movimiento y cuyo 
entrenamiento es el fundamental, es la psicomotricidad; por tanto, para poder desarrollar unas cualidades kinestésicas 
apropiadas en nuestros alumnos, hemos de prestar especial atención al desarrollo psicomotor y fundamentalmente en la 
psicomotricidad. 
La psicomotricidad queda definida por Pérez (2009) como la ciencia que “pretende desarrollar al máximo las 
capacidades individuales, valiéndose de la experimentación y la ejercitación consciente del propio cuerpo, para conseguir 
un mayor conocimiento de las posibilidades en relación con uno mismo” Pérez (2009, p. 11), aunque podríamos redefinirla 
de una manera breve como la ciencia que pretende el autoconocimiento del individuo mediante la ejercitación y 
experimentación física.  
En el ámbito en que intentamos desarrollar la psicomotricidad, el contexto de la educación, el objetivo último es “lograr 
la máxima independencia del alumno en contextos y situaciones de si vida real” (Peydró, Agustí y Company, 1997; página 
110) por lo que resalta la obviedad de fomentar la psicomotricidad, plasmada en el desarrollo psicomotor, durante el 
periodo escolar. En 2009, los estudios realizados por Pérez (2009) enunciaban que la práctica de la psicomotricidad 
durante la etapa educativa fomenta que el desarrollo psicomotor se complete de la manera más adecuada, citando los 
siguientes aspectos como los principales que han de desarrollar en los alumnos durante este periodo:  
 El esquema y la imagen corporal 
 La lateralización 
 La coordinación dinámica 
 El Equilibrio 
 La ejecución motriz 
 El control postural 
 La coordinación visomotora 
 La orientación y estructuración espacial 
 El control respiratorio  
 
No sólo hemos de tener en cuenta la ayuda que proporciona el desarrollo psicomotor y el beneficio que reporta, sino 
que debemos tener en cuenta qué provoca su inexistencia. “Los niños que no conocen adecuadamente su esquema 
corporal y presentan deficiencias de orientación espacial, presentan dificultades para adquirir estrategias imprescindibles 
para el aprendizaje, como los conceptos temporales y la relación espacial” (Pérez, 2009; p. 13) Por tanto, hemos de ser 
conscientes de la verdadera importancia que radica en este desarrollo físico, en la psicomotricidad de nuestros alumnos. 
Sin embargo, si hacemos un breve repaso por la ley educativa vigente en nuestro sistema educativo, la LOMCE de 2013, y 
aunque se destaca la interdisciplinariedad de las asignaturas, es únicamente en el área de Educación Física donde se 
especifica como contenido a trabajar. 
Rigal (2006, p. 1) enuncia que la educación motriz es “parte de la Educación Física en Primaria y pretende fomentar 
tanto la motricidad global (…) como la motricidad fina”. Sin embargo, si realizamos un recorrido acerca de los principales 
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autores que nos hablan de la práctica psicomotriz en la escuela, vemos que la educación psicomotriz no forma parte 
únicamente de la Educación Física. 
 
Rogers 
La educación es plantear las propias incertidumbres y tratar de comprender cómo 
otras personas las resuelven, manteniendo una actitud abierta y activa. 
Rousseau 
La educación ha de corresponderse al periodo o estadio evolutivo del niño; principio 
fundamentado y admitido hasta nuestros días. 
Claparede 
La actividad siempre provoca una necesidad, de esta manera, la escuela ha de 
preparar para la vida, ocasionando esas actividades en las que surgen las 
necesidades educativas y evolutivas de los niños. 
Ferriere 
Se ha de respetar la individualidad y creatividad de los alumnos, la educación no 
puede olvidar el sentido social que la contextualiza. 
Montessori 
La educación es parte del desarrollo, de forma que la educación ha de permitir y 
ayudar el desarrollo. 
Piaget 
Pensar es actuar, la actividad está presente y es el factor común en todos los 
aprendizajes. 
Grass 
El juego es un modelo educativo que contribuye al desarrollo de las funciones cuya 
madurez se alcanza al final de la infancia, pero que requiere de unas buenas bases 
asentadas. 
Hall 
El juego expresa las necesidades y funciones más profundas de los alumnos, 
resaltando las carencias y puntos fuertes. 
Figura 5. Autores que hablan sobre la práctica psicomotriz en la escuela. Inspirada en Riu y Reyes, 1989. 
 
Como podemos apreciar en la Figura 5, la actividad forma parte de todo el desarrollo general de los niños y la 
educación, por tanto, debe adaptarse a las características que corresponden a cada periodo del desarrollo; y programar, 
planificar y modificar esta actividad para los alumnos y sus necesidades.  
Es aquí entonces donde nace la necesidad de fomentar la psicomotricidad en todas las áreas educativas, ya que la 
aplicación de la misma es de ámbito general para la vida de cualquier estudiante. Ante esta necesidad patente, la 
psicomotricidad parece quedar relegada a la motricidad fina en las aulas, es decir, a la capacidad para realizar habilidades 
motrices manualmente de manera visual y que requieren cierto grado de destreza, como enuncia Robert Rigal (2006). Así 
pues, nos referimos a la motricidad fina como la habilidad que poseen los alumnos para realizar acciones utilizando sus 
manos.  
Este mismo autor nos explica cómo dentro de la motricidad fina, el alumno designa un lado preferencial en sus actos, lo 
que se denomina lateralidad. Dentro de esta lateralidad, la manualidad se refiere al uso dominante de una de las manos 
para realizar tareas que requieren una habilidad alta; de esta forma poseemos una mano activa, la que domina nuestros 
actos, y una mano de apoyo. Por tanto, los esfuerzos para la motricidad fina recaen, en la mayoría de los casos, en 
desarrollar nuestra mano dominante. 
Sin embargo, debemos tener en cuenta que, a pesar de la predominancia de la mano dominante en los actos de 
escritura o de manipulación de objetos, debemos recordar que “en la mayoría de actividades una mano no tiene prioridad 
respecto de la otra (…) la intervención de ambas manos es distinta, independientes, pero coordinadas y solidarias” (Rigal, 
2006, p. 206); es decir, debemos fomentar igualmente el uso de ambas manos propiciando actividades cuya 
materialización o realización no supongan un uso inequitativo de ambas manos.  
Esta coordinación bimanual, que nace mediante la compenetración o coordinación de ambas manos, se plasma en la 
capacidad de disociación doble, la capacidad para realizar dos actividades diferenciadas simultáneamente (Rigal, 2006) lo 
que es de gran importancia tanto en el sistema educativo como en la vida personal y social de las personas; por ejemplo, 
la capacidad de disociación doble se hace patente en la escuela cuando los alumnos toman apuntes mientras escuchan a la 
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profesora, o mientras lanzan a canasta a la vez que saltan; en la vida social del alumno, se hace real cuando conduce su 
bicicleta o cuando utiliza el teclado del ordenador para “chatear” con amigos.  
Por todo lo anterior, resalta la obviedad de no relegar la educación psicomotriz al área de Educación Física, ni tampoco 
la psicomotricidad fina al grafismo tal y como afirma Rigal (2006, p. 22) “el control de la motricidad fina, asociado a la 
coordinación visomanual, es especialmente importante en el aprendizaje del grafismo de la escritura, pero no contribuye 
en absoluto a la riqueza del mensaje escrito”, es decir, debemos entrenar la psicomotricidad en general, en la mayoría de 
ámbitos posibles, y con una funcionalidad realmente útil para el alumno, que guarde relación con el aprendizaje que está 
realizando; “la situación propuesta debe dejarle la suficiente autonomía para que él mismo descubra las diferentes 
soluciones posibles al problema y el aprendizaje sea óptimo” (Rigal, R., 2006, p. 25). 
Llegados a este punto, una vez estudiada la psicomotricidad, sus componentes y su importancia, es cuando 
conseguimos justificar toda nuestra intervención: lo que se pretende es desarrollar la psicomotricidad fina y sus beneficios 
más allá de la asignatura de Educación Física, más en concreto, en la asignatura de Educación Musical.  
2.4 El método Suzuki de Ruth Prieto. 
Durante todo el recorrido que venimos realizando en el marco teórico, partiendo desde las bases legislativas, se ha 
intentado definir el concepto de Educación Musical y hemos plasmado los estudios realizados por diversos autores que 
defienden los beneficios de la Educación Musical. Por otra parte, hemos estudiado lo que es la psicomotricidad en sí, sus 
repercusiones y beneficios; llegando a la conclusión de la necesidad de entrenar la psicomotricidad en todas las áreas 
posibles, además de en Educación Física. 
Llegados a este punto, entonces, únicamente nos falta concretar una manera de realizar esta labor es el área de la 
Educación Musical. Para ello, se ha seleccionado el Método Suzuki descrito por Ruth Prieto (2015), como un recurso 
adecuado para nuestra labor. Este método no consiste en una serie de pautas o pasos a seguir fielmente por el docente 
junto con sus alumnos, sino que marca una serie de principios metodológicos para la actuación docente. Estos principios 
giran en torno a 4 pilares básicos: 
a) Formación Personalizada: Cada alumno es un mundo diferente, sin que pueda ser comparado con otro salvo 
consigo mismo. Es necesario observarles y escucharles para comprenderlos y conocerlos completamente; la 
formación que reciban debe integrar de una forma abierta, flexible y global, tanto los conocimientos como las 
actitudes y los valores de los alumnos.  
b) Desarrollo de las capacidades expresivas, creativas y artísticas: Los niños en temprana edad son un diamante en 
bruto que emana potencial expresivo, creativo y artístico que ha de ser explotado desde el primer momento.  
c) Metodología activa: Se parte de la participación activa del niño y del entorno familiar durante todo el proceso de 
aprendizaje. Se acerca al niño al instrumento de una manera participativa y directa; el principio fundamental es ir 
de lo conocido a lo desconocido, evitando en ocasiones ejercicios técnicos y realizando directamente melodías 
sencillas.  
d) Educación del oído como punto de partida: El aprendizaje que se produce en el alumno comienza mediante la 
audición y la posterior imitación plasmada en una participación activa y directa. 
Según Prieto (2015), debemos considerar al niño en la totalidad de sus capacidades, desarrollando su potencial y sus 
intereses de una forma activa y creativa, acercándole la música desde sus aprendizajes previos y desarrollando el oído 
como punto de partida del aprendizaje en general.  
Al desarrollar el oído y la imitación en los alumnos, Prieto (2015) defiende que desarrollamos una serie de factores en el 
alumno como son la observación consciente, la capacidad de atención y de concentración, la asimilación ligada a una 
comprensión, la memoria próxima y remota, y la capacidad de evocación. Todos estos factores son importantes para que 
el niño desarrolle una serie de ámbitos más allá de la pura musicalidad.  
En todo este proceso, como Prieto (2015) comenta, es de vital importancia el papel del profesor, especialmente a la 
hora de crear en sus alumnos hábitos de trabajo a través de la planificación de actividades y de la motivación de seguir 
avanzando; el alumno también obtiene un papel muy importante y participativo en su propia educación, donde la práctica 
instrumental les ayuda a tomar conciencia del desempeño y los frutos obtenidos, además de crear una actitud crítica 
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sobre lo que se hace y autocorregirse, pero más allá de esto, la práctica instrumental desarrolla su capacidad de atención y 
concentración, y les otorga una agilidad mental fundamental durante todo el proceso educativo.  
2.5 Conclusiones obtenidas tras el estudio del marco teórico 
Se puede concluir en la totalidad del marco teórico, la importancia de las habilidades y competencias en la vida real. 
Según Gardner (2011), para desarrollar las competencias, en especial, la de la música, debemos poder desarrollar la 
capacidad de percibir, discriminar, transformar y expresar las formas musicales, con el objeto de formar niños autónomos 
y eficientes en la vida. 
Es necesaria la continua interdisciplinariedad de las materias entre sí, ya que, la música hoy día en la escuela abarca tan 
solo una sesión semanal y no provoca en los niños una evolución curricular significativa. La Educación Musical se ha visto 
segmentada en tres bloques: la escucha, la interpretación musical y el desarrollo de capacidades expresivas y creativas 
desde el conocimiento y práctica de la danza. 
Además, la música en el contexto escolar se ha visto limitada demasiado tiempo al uso de la flauta y representar la 
danza en el tercer ciclo, con lo cual, la educación en sí ni se ha visto alterada en el transcurso de los años y requiere de 
originalidad a través de la puesta en marcha de una mejora en la intervención educativa. A raíz de todo el estudio 
realizado y la posterior intervención, se pretenden conseguir una serie de objetivos como son: 
a)  Indagar acerca de los beneficios de la Ed. Musical y cómo desarrollarlos. 
b) Recopilar técnicas que favorezcan los beneficios de la Ed. Musical desde el uso de la batería.  
c) Buscar estrategias para favorecer desde la Ed. Musical el desarrollo psicomotor, la percepción y la discriminación 
auditiva.   
d) Demostrar la eficacia de la batería como instrumento de desarrollo psicomotor y como recurso-técnica para 
mejorar la percepción y discriminación auditiva. 
e) Mejorar la capacidad de concentración de los alumnos mediante estrategias musicales. 
 
Posteriormente, se han señalado una serie de beneficios mencionados por González y Prieto (2009) por los que la 
música mejora: 
 Influye en nuestro estado de ánimo. 
 Puede mejora el rendimiento para que las personas obtengan mejores resultados académicos y sufran menos 
fracaso escolar. 
 Ayuda a la integración. 
 Aumenta nuestra resistencia física. Escuchar música mientras hacemos ejercicio mejora nuestro rendimiento un 
15%, sobre todo rock y pop. 
 Mejora la capacidad de memoria, de atención y de concentración de los niños. 
 
Como ya se ha mencionado anteriormente, la música tiene consecuencias positivas en el desarrollo de los niños 
actuando desde una posición interdisciplinar como la materia de Educación Física, la cual no es la única en la que se 
pueden desenvolver los niños mediante la psicomotricidad, sino también, la música. Por ello, la psicomotricidad se 
contempla como un elemento de acción física entre la habilidad visual y motriz de los niños con una serie de beneficios 
que son (Cameselle, R., 2006, p. 3): 
 El esquema y la imagen corporal 
 La lateralización 
 La coordinación dinámica 
 El Equilibrio 
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 La ejecución motriz 
 El control postural 
 La coordinación visomotora 
 La orientación y estructuración espacial 
 El control respiratorio  
 
A raíz de estas características previamente explicadas concluimos con los pilares para la enseñanza según Ruth Prieto 
(2015): formación personalizada; desarrollo de capacidades expresivas, creativas y artísticas; metodología activa y la 
educación del oído como punto de partida. Con estos pilares Ruth Prieto pretende desarrollar la totalidad de las 
capacidades de los niños e incrementar su potencial. 
Para finalizar, se ha descrito un caso práctico similar a la intervención educativa que voy a realizar, por el cual los niños 
se ven implicados en la actividad diaria si se fomentan las actividades desde el ámbito socializador y promoviendo la 
atención del niño siguiendo una serie de actuaciones, actividades y una evaluación para dar solución a su perfil. 
3. PARTE PRÁCTICA. PROYECTO DE INTERVENCIÓN 
3.1. Justificación 
Objetivos: 
a) Recopilar técnicas que favorezcan los beneficios de la Ed. Musical desde el uso de la batería. 
b) Demostrar la eficacia de la batería como instrumento de desarrollo psicomotor y como recurso-técnica para 
mejorar la percepción y discriminación auditiva. 
c) Mejorar la capacidad de concentración de los alumnos mediante estrategias musicales.  
 
Objetivos parte práctica: 
d) Demostrar la eficacia de la batería como instrumento que favorece el desarrollo psicomotor y como recurso-técnica 
para mejorar la percepción y discriminación auditiva. 
e) Mejorar la capacidad de concentración de los alumnos mediante estrategias musicales. 
El presente trabajo contiene las actividades realizadas durante el primer trimestre del curso escolar 2015/2016 en 
Educación Primaria. El tiempo designado para ello abarca desde el 10 de septiembre de 2016 hasta el 17 de diciembre de 
este mismo año. 
Las actividades se llevan a cabo en el centro concertado Cooperativa de Enseñanza Nuestra Señora de Lourdes en Coín, 
localidad situada en el Valle del Guadalhorce, Málaga. Se trata de un colegio concertado situado en la Urbanización 
Miravalle, a unos 2 Km del pueblo y da cabida a niños tanto del pueblo como de otras localidades. El nivel socioeconómico 
de los alumnos, en general, es medio-alto. 
Las actividades que he planteado están destinadas a un público del primer ciclo de Educación Primaria puesto que, en 
ese rango de edades comprendidas entre primero y segundo de primaria, es el momento en el que los niños desarrollen su 
motricidad fina y tienen gran facilidad para adquirir nuevos conceptos con rapidez. A su vez, las actividades planteadas 
requieren ser temporalizadas ya que la materia de Educación Musical consta actualmente solo de 45 minutos a la semana 
y se ha de planificar cada sesión acorde a un grupo clase que cuenta con una media de 25 alumnos por aula, lo cual nos 
limita el tiempo en el cual los niños pueden aprender a través del juego, el funcionamiento de la batería. 
La finalidad por la cual he elegido este ciclo para realizar las actividades es porque, a estas edades, la plasticidad del 
cerebro se desarrolla muy rápidamente y adquieren los conocimientos de una forma más visual y a través de la práctica 
planteada mediante juegos, los cuales atraen la atención de los niños y se implican en ellos con mayor interés a lo 
novedoso.  
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A pesar de que las actividades están diseñadas para aquellos niños que quieran aprender a tocar la batería en centros 
con mayores recursos, se trata de actividades que también pueden llevarse a cabo con simples tambores en el aula de 
Música. 
Para comenzar con la parte práctica, definiré qué es la batería como un elemento que reúne una serie de subelementos 
combinados que, crean una sonoridad conjunta si se percuten de manera sincronizada. 
Primeramente, presentaré de forma descriptiva cada uno de los componentes de la batería empezando por sus 
diferentes tipos, tamaño de cada uno de los componentes, los materiales con los que está formado, en qué lugar van 
situados (suelo, sobre el bombo, soporte, etc.), cómo se percuten (mediante un pedal o con baquetas) y la función que 
cumplen todos ellos dentro de la batería (ya sea llevar el ritmo, dar énfasis mediante prolongaciones de sonidos, llevar el 
pulso principal, etc.). 
Una vez conocido todo lo anterior, he desarrollado una serie de actividades planificadas secuencialmente, partiendo de 
la base de que los niños no conocen la batería ni sus diferentes elementos y de los diversos materiales individuales y su 
uso, y encaminada hacia una utilidad conjunta mediante una actitud socializadora y activa en el aula. 
Esta iniciativa se pondrá en práctica el primer trimestre escolar y se ha reflejado sobre una tabla previendo todas las 
sesiones necesarias para el correcto desarrollo curricular del niño, y señalando mensualmente las diferentes sesiones que 
se han realizado para cada actividad y finalizando con una evaluación trimestral. 
Además, ha sido necesario valorar el material empleado en un presupuesto para contemplar si tiene viabilidad en el 
resto de las escuelas y tomando conciencia de que todo tiene un precio enfocándonos desde la perspectiva de cada 
actividad. 
Para finalizar, he creado una rúbrica de evaluación en la cual evalúo a la clase con estos criterios: 
 Nivel de identificación de los sonidos del ambiente 
 Nivel de identificación de los instrumentos musicales 
 Nivel de discriminación de las cualidades sonoras 
 Grado de memorización auditiva 
3.2 Actividades 
Actividad 1. 
Se les da una charla magistral introductoria, en el aula de Música, sobre los diferentes elementos que componen la 
batería: bombo, caja, baquetas; sus diferentes funciones y sonidos; y su uso e importancia en los diferentes estilos 
musicales. 
Para ello el material usado será el de la propia batería, para que visualicen y tengan un primer contacto con ella, y 
audiciones que contengan diferentes ritmos sonoros de ésta. 
La batería es un conjunto de elementos musicales que combinados entre sí pueden llevar a cabo diferentes ritmos 
sonoros. Estos elementos sonoros son percutidos con las baquetas, unos objetos (normalmente de madera) que permite 
al músico producir diferentes fuentes sonoras. 
Podemos diferenciar entre varios tipos de batería: batería acústica y batería eléctrica. Cada una de ellas está compuesta 
por las mismas partes, las cuales mencionaré y explicaré a continuación. Las partes de la batería por lo general son: 
 El bombo: es el tambor de mayor tamaño de la batería, produce los sonidos más graves y es por ello, por lo que lleva 
el ritmo principal. Suele ser de madera y tiene dos parches de un material llamado Mylar similar al plástico, lo cual 
hace que sea resistente a la humedad. Se coloca en el suelo, sobre dos patas, por lo que ha de ser percutido por el 
músico mediante un pedal que hace mover una maza acolchada. Es muy común ver a muchos músicos tocando la 
batería con dos pedales en lugar de uno para tocar ritmos más rápidos. 
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Figura 6. El bombo. Imagen extraída de: http://goo.gl/x4wCba 
 
 La caja: Es un tambor de poca altura, que ha de ser colocado sobre un soporte. Su sonido es menor que el del bombo, 
pero puede producir diferentes sonidos según la parte que sea percutida. Ha de ser colocado entre las piernas del 
percusionista ya que es otro de los elementos principales encargados de llevar el ritmo musical. 
 
Figura 7. La caja. Imagen extraída de: http://goo.gl/XbeZxx 
 
 El hi-hat: también conocido como Charlie, son dos platillos contrapuestos colocados sobre un trípode que a su vez 
tiene un pedal que hace bajar y subir los platillos para crear diferentes efectos sonoros. Si se pulsa el pedal y se deja 
de presionar creará un sonido largo. Otra opción más usada que la anterior consiste en dejar el pedal presionado de 
forma que ambos platillos queden totalmente cerrados y al percutirlos con las baquetas se creen sonidos cortos, los 
cuales sirven para llevar el ritmo principal junto con el bombo y la caja. 
  
157 de 701 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 90 Enero  2018 
 
 
Figura 8. El hi-hat. Imagen extraída de: http://goo.gl/zfkIG9 
 
 El tom de piso: también conocido por Goliat. Es un tambor de doble parche que normalmente se apoya sobre tres 
patas. Es el tom más grave de la batería (esto no quiere decir que sea más grave que el bombo). 
 
 
Figura 9. El goliat. Imagen extraída de: https://goo.gl/TF7Ds6 
 
 Los toms: también llamados tomtom o tom-tom, son los tambores más pequeños de la batería. Son tambores de 
doble parche y suelen verse montados dos a dos sobre un soporte encima del bombo (aunque pueden verse más de 
dos), y su finalidad es el de dar énfasis a los diferentes ritmos musicales, como, por ejemplo, para hacer notas de paso 
de un ritmo lento a uno rápido. 
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Figura 10. Los toms. Imagen extraída de: http://goo.gl/CaHsww 
 
 Los platillos: los platos, platillos o cimbales son instrumentos de percusión formados por dos discos circulares 
cóncavos de metal para crear diferentes ondas sonoras. Sus centros están agujereados para ser introducidos sobre 
soportes en el suelo. Entre los agujeros y el soporte, lleva un material de cuero o piel para que no se produzca sonido 
entre los diferentes metales (platillos y soporte). Su función es diferente a la del hi-hat, a pesar de ambos ser platillos. 
Estos platillos van individualmente sobre los soportes y su objetivo es el de dar énfasis a final de compás alargando las 
notas musicales. Dentro de los platillos encontramos diferentes tipos: 
 Crash: son platillos que varían ampliamente de tamaño y su función es la de dar énfasis de corta duración. 
Los platillos de tipo crash pueden ser percutidos al unísono, aunque tengan diferentes tamaños. 
 
Figura 11. Crash. Imagen extraída de: http://goo.gl/RQTB8e 
 
 Ride: son platillos de gran tamaño y sirven, al igual que los hi-hat, para llevar el ritmo sin necesidad de que 
tengan otro platillo en su lado opuesto. 
 Splash: son platillos de gran tamaño y su función es la de alargar las notas a final de compás. 
 China: son usados para crear efectos de sonido. Su sonido es similar al del gong. 
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Figura 12. China. Imagen extraída de: http://goo.gl/Zomlb8 
 
 Otros: hay muchos elementos complementarios que pueden ser usados para crear efectos rítmicos como son 
la campana, cascabeles, etc. 
 
Figura 13. Complementos. Imagen extraída de: http://goo.gl/imM01g 
 
Como detalle he de señalar que los platillos con mismo nombre no han de ser percutidos al mismo tiempo pues 
cumplirían diferentes funciones. 
Baquetas: son unas varas generalmente de madera que se van estrechando, y que sirven para golpear los diferentes 
elementos de la batería. También pueden ser vistas de metal con extensiones curvadas metálicas (llamadas escobillas) a 
gusto del músico para crear efectos. Las baquetas han de ser sujetadas sin agarrotamiento, la baqueta tiene que ser 
cogida por la parte más ancha y siendo percutida por uno de sus extremos de forma que al golpear la batería, las baquetas 
no se queden rígidas y fijas al elemento percutido, sino que rebote a la posición inicial y no se pare el sonido. 
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Figura 14. Imagen extraída de: http://goo.gl/hN1RL7 
 
Figura 15. Baquetas metálicas. Imagen extraída de: http://goo.gl/poNpAc 
 
El batería además ha de tener una silla que le permita moverse con facilidad por todos los elementos a su disposición, 
con lo cual, la silla no suele tener respaldo. 
 
Figura 16. La silla. Imagen extraída de: http://goo.gl/KII5no 
Ritmo 
El ritmo debe ser entrenado mediante un metrónomo. Partiremos de un calentamiento inicial. Comenzando desde 
sonidos largos hasta sonidos más cortos y veloces, intercambiando las manos a la vez que se golpea permitiendo una 
motricidad fina en el individuo, desarrollando una capacidad visomotora y creando una concentración necesaria entre lo 
que se ve y lo que se hace. 
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Actividad 2. 
Se les reparten tambores, panderetas y los diferentes elementos de la batería (platillos, bombo, etc.) a cada niño y una 
baqueta a cada uno de ellos y se les invita a imitar, a través del profesor como guía, un juego que simule el sonido de la 
lluvia de forma coordinada. Para ello, se les explica que han de llevar un ritmo continuado siguiendo el ejemplo del 
profesor. 
El maestro debe seguir unas pautas de forma que los niños presten atención a los demás compañeros y tengan cuidado 
con el material escolar usado. 
Posteriormente, el maestro divide la clase en dos grupos, uno de ellos seguirá tocando el ritmo previamente tocado, y 
la otra mitad de la clase, adoptará el nuevo ritmo creado por el profesor en el cual, se acelera el ritmo creando un nuevo 
ritmo que sea el doble de veloz del primero que se denominarán corcheas. 
Para finalizar, el maestro coordina ambos grupos de la clase creando una única sonoridad invitando a los alumnos a 
reconocer a qué sonido se les acerca de su entorno, la lluvia. 
Actividad 3. 
Se les reparte nuevamente a los niños los tambores, panderetas, los diversos elementos de la batería y las baquetas. 
Esta vez se les propone que creen su propio ritmo, niño por niño, respetando el material escolar, proporcionándoles la 
capacidad creativa y socializadora, respetando el turno de cada compañero. 
Actividad 4. 
Se les da el material de percusión usado en las actividades anteriores, y el profesor les propone cambiar de mano para 
percutir los tambores, panderetas y los diferentes elementos de la batería, propiciando que los alumnos desarrollen su 
lateralidad con la mano secundaria. 
En esta sesión se les dejará un tiempo libre destinado a que ellos mismo se dividan entre las dos baterías (acústica y 
electrónica) de forma que creen sus propios ritmos haciendo a uno de los niños partícipes del rol de director, dirigiendo a 
sus compañeros. 
Actividad 5. 
Se les agrupa en el aula de Música, el maestro usa el radiocasete y diferentes CD’s con audiciones de diferente índole. 
Los niños han de reconocer los diferentes instrumentos musicales empleados en las fuentes sonoras y reconocer entre 
ellos la propia batería u otros elementos de percusión como parte de su proceso de aprendizaje. Para ello, el maestro les 
indica que estén en silencio y presten atención a los diferentes sonidos. 
Actividad 6. 
Se les agrupa en el aula de Música. El profesor, a través de un radiocasete, introduce a los niños sentados y con los ojos 
cerrados en diferentes fuentes sonoras con diversos ritmos percutidos mediante el sonido de la batería. Consiste en que 
los niños perciban diferentes estados anímicos en función de cada tipo de música escuchada y lo plasmen sobre un folio 
en blanco mediante un dibujo acompañado de una breve redacción. 
Actividad 7. 
Se les lleva al aula de Música. El profesor se sienta en la silla de la batería y les da unas pautas a seguir para tocarla. 
Para empezar, se sienta de forma erguida. Los alumnos de forma activa podrán acercarse a observar la postura correcta y 
cómo se han de posicionar las diferentes partes del cuerpo sobre ésta. Se les explica brevemente que una postura erguida 
es importante para no lastimar la espalda, que la posición del pie principal ha de ir percutiendo el bombo con la punta del 
pie, echando el peso de toda la pierna sobre el pedal para no lesionar el gemelo; la posición de la caja entre las dos piernas 
para tener acceso rápido a los demás elementos de la batería, y los brazos cruzados teniendo en cuenta que el brazo 
principal se sitúa por encima del secundario para llevar los ritmos. 
Al final de estas pautas, se les deja tiempo libre para que toquen ambas baterías a placer. 
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Actividad 8. 
En el aula de Música se divide a los alumnos en pequeños grupos e irán sentándose en la silla de la batería uno por uno 
mientras el profesor les va repartiendo fotocopias didácticas sobre diferentes ritmos en la batería y deberán, 
cognitivamente, reconocer cada elemento de la batería con qué parte del cuerpo se ha de tocar. Las fotocopias para los 
diferentes ritmos tienen esta estructura más visual: 
 
 1 2 3 4 
 
X X X X 
 
 X  X 
 
X X X X 
Figura 17. Ficha para realizar la actividad 8, elaboración propia. 
 
Actividad 9. 
En esta sesión en el aula de Música se invitará a los niños a practicar el ritmo que se les dio en la sesión anterior por 
rotaciones de un par de minutos cada niño, de forma que desarrollen su actividad cognitiva con los diferentes elementos 
de la batería en su conjunto y que improvisen nuevos ritmos. 
Actividad 10. 
De nuevo en el aula de Música, se iniciará en el uso de corcheas en el tercer tiempo, partiendo del ejercicio anterior 
para que tomen conciencia de nuevos ritmos y velocidades. Para ello, se les dará una fotocopia con un nuevo ritmo que 
deberán de tocar: 
 
 1 2 3 4 
 
X X X-X X 
 
 X  X 
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X X X-X X 
Figura 18. Ficha para realizar la actividad 10, elaboración propia. 
 
Actividad 11. 
En esta sesión se invitará a los niños a practicar los ritmos de los días anteriores, primero de forma lenta para que se 
creen el esquema musical en la cabeza, y una vez lo tengan, aumentar la velocidad tanto como deseen. 
Actividad 12. 
En esta sesión se les iniciará en el énfasis de los ritmos musicales a través del uso del platillo splash, el cual sirve para 
alargar los sonidos en el cuarto tiempo. Para ello, el profesor ha de situarse en la batería, mostrarles cada uno de los 
sonidos de los diferentes platillos de la batería y dejarles tomar el control de ambas baterías para su disfrute. 
 
 1 2 3 4 
 
X X X  
 
   X 
 
   X 
Figura 19. Ficha para realizar la actividad 12, elaboración propia. 
 
Actividad 13. 
Se les dejará que se repartan por las diferentes baterías y que practiquen los ritmos que más les han gustado hasta el 
momento, haciendo hincapié sobre la iniciación a los platillos de la clase anterior y dejándoles que investiguen sobre el 
uso de los demás platillos y los diferentes sonidos que éstos producen. 
Actividad 14. Breaks 
En el aula de Música el profesor explica que los breaks son la forma de cambiar la intensidad de la canción, variando de 
un ritmo más lento a uno más rápido o simplemente para dar mayor énfasis. Los breaks pueden ser usados tanto sobre los 
diferentes toms, como en la caja o en los diferentes platillos tanto individualmente como de forma conjunta. Un ejemplo 
es incrementar la velocidad de notas en la caja para cambiar de un ritmo lento a uno más veloz. 
Posteriormente les dejará improvisar sus propios breaks, desarrollando su propia creatividad. 
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Se les da estas indicaciones para que entiendan el siguiente esquema a llevar a cabo: 
 1 2 3 4 
 
X-X  
 
 
 
 X-X  
 
 
  X-X  
 
   X 
Figura 20. Ficha para realizar la actividad 14, elaboración propia. 
 
3.3 Temporalización 
10 de septiembre hasta 23 de diciembre. 
 Septiembre Octubre Noviembre Diciembre 
Act. 1 10 17 24 1 8 15 22 29 5 12 19 26 3 10 17 
Act. 2                
Act. 3                
Act. 4                
Act. 5                
Act. 6                
Act. 7                
Act. 8                
Act. 9                
Act. 10                
Act. 11                
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Act. 12                
Act. 13                
Act. 14                
Evaluación                
Figura 21. Temporalización del Proyecto Práctico Pedagógico, elaboración propia. 
3.4 Presupuesto y recursos 
Actividades Recursos materiales Precio en Euros 
Actividad 1 CD’s sonoros 
Fotocopias de las partes de la 
batería 
5 € 
Actividad 2 Tambores 
Panderetas 
Platillos 
Toms 
Bombo 
Baquetas 
400 € por cada batería y sus 
baquetas (2x400 = 800 €) 
Actividad 6 CD’s sonoros 
Folios en blanco 
3 € 
Actividad 8 Fotocopias con el esquema 
musical 
2 € 
Actividad 10 Fotocopias con el esquema 
musical 
2 € 
Actividad 12 Fotocopias con el esquema 
musical 
2 € 
Actividad 14 Fotocopias con el esquema 
musical 
2 € 
Total 816 € 
Figura 22. Presupuesto y recursos del proyecto, elaboración propia. 
3.5 Evaluación 
Al final del trimestre, durante la realización de las últimas actividades de batería, se realizará la siguiente tabla de 
recogida de información para cada uno de los alumnos. En ella, se evalúan cada uno de los aspectos trabajados durante el 
desarrollo de las sesiones y las actividades propuestas para las mismas.  
Alumno: __________________________________________________ 
Evaluación para el alumno Siempre 
Casi 
siempre 
A veces Nunca 
Discriminación del ruido-silencio.     
Identificación de los sonidos del     
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ambiente. 
Identificación de los instrumentos 
musicales. 
    
Discriminación de las cualidades 
sonoras. 
    
Memorización auditiva.     
Figura 23. Evaluación de los alumnos, elaboración propia. 
 
Una vez realizada la evaluación con los alumnos, procederemos a realizar una evaluación con respecto a nuestro 
trabajo realizado. Para ello, contabilizaremos cuántos de los alumnos han conseguido desarrollar los objetivos propuestos 
para el proyecto para poder extraer, posteriormente, unas conclusiones con una veracidad contrastada. Dicha evaluación 
viene recogida en la siguiente tabla. 
 
Objetivos desarrollados Todos Casi todos La mitad Menos de la mitad 
Lateralización     
Control postural     
Control respiratorio     
Orientación espacial     
Coordinación visomotora     
Figura 24. Evaluación del proyecto, elaboración propia. 
4. CONCLUSIONES Y CONSIDERACIONES FINALES 
Se aprecia que las actividades propuestas durante las sesiones de música son de gran utilidad para desarrollar la 
motricidad del niño y da cabida a que algunos de ellos se compren el propio instrumento, la batería, para continuar 
jugando por su cuenta o a través de un profesor particular que le sirva de guía en su proceso formativo. Algunos de estos 
niños, a través de su pasión por la música y la diversión de seguir queriendo aprender mediante el juego, han 
complementado su actividad lúdica con los instrumentos musicales del Guitar Hero, tanto baterías como guitarras, lo cual 
muestra un gran interés por las actividades que se han realizado y su necesidad de seguir aprendiendo jugando. Las 
baterías del Guitar Hero les permiten tanto jugar con cada uno de los diferentes juegos de la compañía, como reproducir 
diferentes sonidos independientes al juego, lo cual permite al niño desarrollar su creatividad y motivación por el 
instrumento. Además, los costes para los padres que han secundado esta propuesta, han sido bastante bajos, por lo que 
no ha habido problemas en este ámbito.  
A la vista de las tablas de evaluación podemos concluir si ha habido desarrollo en cuanto a la actividad discriminativa 
del sonido del niño en cuanto a los ítems de diferenciación del ruido y silencio, si el niño complementando el primer ítem, 
ha podido identificar los diversos sonidos del ambiente (cada componente de la batería), y la discriminación de otros 
instrumentos musicales expuesta a través de audiciones, las cuales han albergado diversos estilos musicales. También, 
podemos contemplar si ha habido desarrollo auditivo fijando nuestra atención en las diferentes cualidades sonoras 
(duración de los sonidos, timbre, sonidos agudos o graves, y sonidos fuertes o suaves). 
Para finalizar, al alumno se le evaluará repitiendo ritmos previamente ilustrados en clase para comprobar si ha 
desarrollado su memorización auditiva de los ritmos musicales, así como, los diferentes sonidos de la batería.  
Considero que, son necesarios a nivel general, cumplir los objetivos planteados en la segunda tabla como son la 
lateralización, porque así el niño adquiere mejor manejo de las diferentes partes de su cuerpo; el control postural, porque 
prevé lesiones futuras tanto de espalda como de cualquier elemento móvil del cuerpo; el control respiratorio hará que el 
niño sepa actuar ante los estímulos presentes con paciencia, sin alterarse y no provocando mareos durante esta práctica; 
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la orientación espacial, permite al niño saber moverse por los diversos elementos de la batería tomando el control de 
dónde se encuentra y qué ha de hacer; y para acabar, la coordinación visomotora permitirá que el niño coordine los 
anteriores ítems en su globalidad: orientándose en la batería, adquiriendo una buena postura erguida, así como un buen 
manejo de ambas mitades del cuerpo trabajando en su conjunto, para dar lugar a una vida saludable y lúdica a través del 
juego usando esta herramienta. 
A la hora de plasmar todo el proyecto programado, hemos encontrado una serie de circunstancias que son, cuanto 
menos, destacables:  
A) Para poder enseñar con la batería, se ha de dominar primero hasta cierto grado.  
En la Educación Musical encontramos instrumentos muy complejos como la guitarra o el piano, con los que apenas se 
puede trabajar si no se tienen conocimientos específicos y un dominio de cierto nivel sobre su manejo; también 
encontramos de percusión muy básicos, como xilófonos o panderos, cuyo uso depende meramente de su conocimiento y 
el sentido del ritmo.  
La batería representa aquí un punto medio para el docente. Su mero conocimiento no sirve para poder realizar 
ejercicios con precisión, pero tampoco hace falta un alto grado de dominio para poder utilizarla para la educación. Es 
decir, si se quiere utilizar la batería como recurso para el docente, éste ha de manejarla con un nivel más que aceptable; 
no podemos utilizar la batería como recurso si el docente carece completamente de conocimientos y dominio de la 
misma.  
B) Con edades más tempranas, el aprendizaje es mucho más rápido.  
El proyecto está diseñado, y ha sido aplicado, al primer ciclo de la Educación Primaria. Sin embargo, he acompañado al 
maestro especialista de música en muchas otras horas de docencia y he podido realizar algunas de estas sesiones con 
alumnos del tercer ciclo de la educación primaria. 
Al contrario de lo que pueda parecer, los alumnos más mayores poseen una mayor dificultad inicial para enfrentarse al 
instrumento. En su caso, ellos lo conocen porque es común que lo vean en grupos musicales, pero es muy raro el caso de 
que alguno de ellos haya tocado antes una batería. En comparación con los alumnos con los que se ha realizado el 
proyecto, los alumnos más mayores tienen un cierto miedo al enfrentarse por primera vez al instrumento.  
Los alumnos del primer ciclo esperan impacientes su turno y, en muchas ocasiones, aprovechan cualquier despiste del 
docente para sentarse en el sillín de la batería y tocar algunas notas sueltas. Los alumnos del tercer ciclo, por su parte, 
observan la batería con cierto respeto y únicamente interactúan con ella (la mayoría de casos) si es parte del ejercicio.  
Lo que extraemos de esta experiencia es, por un lado, que el proyecto es mucho más fácil de realizar en las primeras 
edades de la Educación Primaria que en las edades finales, debido principalmente a la motivación que surge en los 
pequeños, la ausencia del miedo al fracaso o al error, y la no aparición de vergüenza al tocar un instrumento en público.  
C) De cara a proyectos posteriores, sería de gran utilidad combinar instrumentos. 
Al utilizar un instrumento como la batería desde edades tempranas, desarrollamos enormemente el sentido del ritmo 
en nuestros alumnos, como hemos observado tanto en la intervención realizada en el Proyecto Práctico Pedagógico, como 
en el estudio realizado en el Marco Teórico-Conceptual. Esto se debe principalmente a que la batería es un instrumento 
rítmico.  
Sería muy interesante observar si, este desarrollo del ritmo, influye en los alumnos a la hora de aprender a tocar otros 
instrumentos, ya sean de percusión o de cualquier otro tipo, incluso a la hora de aprender canto.  
Por ello, se podría continuar este proyecto el año siguiente, cuando los alumnos entran al segundo ciclo de la Educación 
Primaria y empiezan a interactuar con algunos instrumentos como la flauta, en forma de grupo musical de clase o 
pequeña orquesta, formada por una variedad de instrumentos asequibles para nuestros alumnos, como pueden ser 
xilófonos, flautas e instrumentos de viento similares, o la propia voz.  
En resumen, podemos decir que el poder realizar esta intervención depende sobre todo de dos factores principales, sin 
los cuales no se podría materializar: que le docente sepa manejar la batería, fundamental para servir de modelo a los 
alumnos; y la existencia de un aula de música, imprescindible ya que el transporte de la batería es muy dificultoso y es 
mejor que tenga un lugar amplio donde podamos extraer sus partes a conveniencia para utilizarlas independientemente, 
cada alumno con una parte.  
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Podemos afirmar también que la facilidad con la que esta intervención es aplicada depende principalmente de la edad 
escogida para realizarla. Los alumnos más pequeños poseen una soltura y una ausencia del miedo al error que sus 
compañeros de niveles mayores no poseen, lo que condiciona enormemente su manera de “enfrentarse” por primera vez 
al instrumento. 
 
 
  
Bibliografía 
 Busto, M., Faig, V., Rafanell, L., Madrid, L., y Martínez, P. (2008). Valoración del habla en niños de educación infantil y 
primaria. Barcelona. 
 Cameselle, R. P. (2006). Teoría praxis del desarrollo psicomotor en la infancia. Vigo: Ideaspropias Editorial 
 G.Rossel. (1994). Manual de educación psicomotriz. Barcelona: Masson. 
 García, P. R. (1989). La práctica psicomotriz en la escuela. Málaga: Cuadernos de Puertanueva.  
 Gardner, H. (2011). Inteligencias múltiples: La teoría en la práctica. Barcelona: Paidos Ibérica. 
 Garófano, J. L. (1997). Fundamentos para el desarrollo de la motricidad en edades tempranas. Málaga: Ediciones Aljibe. 
 Pedrosa, N. (29 de junio de 2012). Trastorno por déficit de atención e hiperactividad. Trabajo Fin de Grado. Escuela 
Universitaria de Magisterio de Palencia. Palencia 
 Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE). 
 Orden de 17 de marzo de 2015, por la que se desarrolla el currículo correspondiente a la Educación Primaria en Andalucía: 
Consejería de Educación de la Junta de Andalucía. España, 27-03-2015. (s.f.). 
 Pérez, R. (2004) Psicomotricidad. Desarrollo Psicomotor en la Infancia. Vigo. Ideaspropias. 
 Piaget, J. (1997). Psicología del niño. Madrid: Morata. 
 Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el currículo básico de la Educación Primaria. (s.f.).  
 Rigal, R. (2006). Educación motriz y educación psicomotriz en Preescolar y Primaria. Barcelona: INDE publicaciones. 
 Torres, S., Rodríguez, J., Santana, R., y González, A. M. (1995). Deficiencia auditiva. Aspectos psicoevolutivos y educativos. 
Málaga: Ediciones Aljibe. 
 Bisquerra, R. y Pérez, N. (2007). Las competencias emocionales. Educación XXI, 10 61-82. Recuperado de  
 http://www.ub.edu/grop/catala/wp content/uploads/2014/03/Las-competencias-emocionales.pdf  
 Federación Española del Método Suzuki. (2015). Cuatro cuerdas. (R. Prieto, Ed.) Recuperado de 
http://www.4cuerdas.com/metodosuzuki.html 
 González, N. y Prieto, J.A. (2015) Beneficios de la música en la práctica psicomotriz. Revista digital Efdeportes.com (Año 14, 
número 139) http://www.efdeportes.com/efd139/beneficios-de-la-musica-en-la-practica-psicomotriz.htm 
 Mojica, S. I. (2009). Investigación documental sobre el uso de la música como estrategia en el proceso de enseñanza 
aprendizaje y su efecto en el comportamiento y el aprovechamiento académico de los estudiantes con transtorno por déficit 
de atención con hiperactividad. Caracas. Recuperado de  de 
http://www.suagm.edu/umet/biblioteca/UMTESIS/Tesis_Educacion/Educacion_especial_2010/SMojicaPerez_10122009.pdf 
 Pearson, Ed. (2015). 15 beneficios que proporciona escuchar música clásica. (Mensaje en un blog) Recuperado de 
http://redmusicamaestro.com/2015/06/15/15-beneficios-que-proporciona-escuchar-musica-clasica/ 
 Pearson, Ed. (2015). Red Música Maestro.(Mensaje en un blog) Recuperado de 
http://redmusicamaestro.com/2015/05/08/beneficios-de-la-musica-en-los-ninos/ 
 Peydró, S.; Agustí, J. y Company, J. (1997) La educación de los alumnos con necesidades educativas especiales graves y 
permanentes. Valencia. Conselleria de Cultura, Educacio i Ciència. Recuperado de 
http://www.ceice.gva.es/documents/162640733/162655257/neeg.pdf/66630e7c-ac6e-4f8b-9934-1ac4ae7e8344 
 Prieto, R (2015). Cuatro cuerdas. Federación española del método Suzuki. Recuperado de 
http://www.4cuerdas.com/LECTURA_SUZUKI_RUTH_PRIETOpdf.pdf 
 Romero, O.  (2005). Psicomotricidad práctica. Psicomotricidad. Málaga. Recuperado de 
  
169 de 701 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 90 Enero  2018 
 
 https://www.um.es/cursos/promoedu/psicomotricidad/2005/material/psicomotricidad-practica.pdf 
 Saborit, N. G. (2009). Beneficios de la música en la práctica psicomotriz. Revista Digital, 139. Recuperado de 
http://www.efdeportes.com/efd139/beneficios-de-la-musica-en-la-practica-psicomotriz.htm 
 Ygual, A., y Cervera, J. F. (1998). Entrenamiento de la percepción auditiva en niños con trastornos del lenguaje. Edetania. 
Estudios y propuestas de educación, 15, 57-68. Recuperado de  
http://bscw.rediris.es/pub/nj_bscw.cgi/d304118/Entrenamiento%20de%20la%20percepci%C3%B3n%20auditiva%20en%20ni
%C3%B1os%20con%20trastornos%20del%20lenguaje..pdf 
  
